
Num. 6. Seis cuartosi. 

St suscribe ú 20 reales por trimestre en Madrid en las Librerías 
de Brún , frente á san Felipe el Real \ y en la de Oyéa frente á «an 
tu'í* , calle Üo la Morftáta J. tionde se venden también por numero» 
sueltos. En Cidjz en l^ Vie JfíoraicJu, en Valencia en la de 
Cabrerizo^ en Sevilla en la de dragón y Compañía , en Zaraga-
aa'én la de Sanche» , y en Sdiarfiínca'eft la de Blanco , en Bar­
celona en la de Brusf. El porte del correo seri de cuenta de lo» 
señores Suscriptores , y de la empresa el cuidado de dirigirlos 
oportunaipente , ,y de. remitirlos á las casas de los señores residea-
tes en esta Corte. 

LA COLMENA. 
l á i " • 

Üel Martes 4 ^e Abril de 1826: 

.-: ,, • ..:,EDUCAc'l b ,N/ '. 

La mayor parte de los delitos que se cometen to­
man su origen en la taita de educación de la« clases in­
feriores ;de la sociedad. Esta verdad eĵ fá con)probada en 
la historia, de los dcUncue'n,tes «̂ î e bfin espiado sus crí-
DMineseu el último suplicio : pue.s, como el medio de 
contener las inclinaciones viciosas es la educación y la 
instrucción moral y religiosa , cuando faltan estos au­
xilios , el hombre corre Qoa prec^pitafipn al desorden, 
y no puede modiñcar su^ pasiones, cuando carece de 
los principios que in.spi,ra la, virtud. 

La Constitución política de nuestra Monarquía ha 
fijado las vases convenientes para un sistema de instruc­
ción pública, que nos aleje de la obscuridad éígnoian­
d a en que l^^ta ahora jarnos vivido : progresivaoiente 

6 



42! ' 
se iráa adoptando las medidas convenientes á su plan­
tificación , y entre tanto para que todas las clases del' 
Estado vean como de.bulto las ventajas que la educa­
ción proporciona, daremos el extracto de una anécdota 
inserta en un periódico ingles {el Checp Repositoris). 

. Estlicr Wiimont, en la, parroquia de Weifon , era 
hija de unos padres muy pobres , muy ignorantes y de 
las mas groseras costumbres. El padre era uu buen hom­
bre , pero muy bori'acho , y el carácter violento de su 
muger aumentaba sus malas disposiciones y lo aleja­
ba it la casa. E^ther, que erâ  la mayor de cinco hi" 
jos, tenia ya cerca de catorce años y no sabia leer, 
escribir ,̂ t>i\re?á,r , porque la madre deaia que esto no 
aprovechaba á los niños mas que para hacerlos flojos, 
que ella había podida..pjivic siii. saber nada y que sus 
hijos pasarían lo mismo. Povjo tiempo dt'spues estableció 
Madama Jonps lyva espuela de Domingo en Westoa , y 
confió Ik dirección Ide ella á Betfw Cfów. Trascur'rie* 
ron algunos meses, y advírtiendo Madama Jones, que 
nttigWííjHite-to»iiijt>»-'d» " W l ^ ^ -á- eUa*, «• 
fue á su casa y le dijo á la madre que iba á hacerla 
saber que en la^parrcíquia^ se'lwlbiá establecido aque­
lla escuela y que desearía mucho que sus hijos fuesen 
á ella y particularmente su hija la mayor. Yo bien 
quisiera, drjo U Wiimont, Pero ¿qué les dará usted 
por eso? i Qué decis? le respondió Madama Jones ; y¿ 
íes daré la mejor doctrina, les enseñaré á' temer á 
Dio^ , y á guardar sus santos mandan>ientos. Valdría 
mas que les enseñase usted á temerme á mí, replicó 
la otra , y á que obedeciesen lo que les mando. Por 
fin después de mucho trabajo consiguió Madama Jones 
hacerle mudar de dictamen. La pobite Estller llena de 
un candor y dulzura naturales , sufria estreinadamente 
al escuchar esta conversación , y se llenó de alegría cuan­
do oyó que su madre consentía en que fuese a visi­
tar á Madama Jones. Los progresos que hizo en la 
escuela fueron tan rápidos que en poco tiempo era una 
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de lis mas adéktita¿as. $us paclreí, para vengarse de 
algún modo de esta especie de superioridad , le exigían 
tttas trabajo , y todos ios días tenían que admirarse de 
verla mas sumisa y obediente mientras mas la apuraban. 
Apesar de las muchas tareas que se le imponían , siem­
pre tenia tiempo para leer su catecismo y otros libros 
elementales que 9« le solian conñar. La» virtndes de 
esta jóvcti, eí carífi6 que todOs la profesaban , la dul­
zura y bondad de su carácter , habian hecho ya una pro­
funda impresión en sus groseros padres , cuando una 
circunstancia vino á hacerles otra aun mayor. Se t e ­
nia por costumbre que las niñas de la parroquia se pre­
sentasen en la Iglesia en el ineside Mayo con un ves­
tido nuevo , fruto dé las eóonomias de'su trabajo ea 
el año : Esther que ganaba como dos chelines por se­
mana los entregaba fielmente á su madre , reserván­
dose solo cuatro sueldos , que tal cabo del año debiati 
bastar para comprar el nucVO vesrído.'Cuando ya ha­
bía dado los pasos necesario^ para tenerlo entró su pa­
dre en la casa , y le dijo le prestara atgun dinero, que 
se lo devolvería al dia siguiente : La hija le dio todo el 
que tenia , con lo cual se fue á lá taberna donde ea lu­
gar de beber, se" puso i jugar , y lo perdió. De vuelta 
á su casa le manifestó á Estlier lo que le habia sucedi­
do , y esta lejos de manifestar enfado le dijo que se 
alegraba mueho de la pérdida porque le habia impedi­
do el beber tanto como otras veces. Habiendo llegado 
el dia de fiesta , la pobrecita , acortada de presentarse 
con peor vestido que sus compañeras , no quiso con 
todo que el amor propio le hiciera faltar .i sus obliga­
ciones , se puso el vestido menos m ilo que tenia y con 
él se fue á la Iglesia. El padre, contristado de lo q'ie 
habia hecho con su hija , fue por la priaura vez á la 
Iglesia , con el fin de acompañarla y disininjir de c t e 
modo su pena. Esta circunstancia la habia consolado; 
pero lo fue mucho mas cuando en presencia de su pa­
dre le dio Madama Jones una bonita Biblia muy bien 
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encuaderiiaja en r^compeosa He su buena conducta en 
todo el año.; •, 

, De vuelta á la casa , f̂u madre , que no la ha­
bla visto por la mañana , advirtiendo que llevaba un 
vestido viejo, le preguntó ¿qué Labia hecho del dinero 
que debió haber juatado ¿ara coinpr^r¡ otro nuevo? La 
infeliz, no queriando, mentir , nj acusar, á su padre, 
>e ,calió , y la -«?»idíp coínenzó, Í̂  pegarla cruelmente. 
El padre vino enío,nces por fórtuí^^ , y se puso de 
por medio, é inmediatamente se empeñaron marido y 
muger uno contr^ otro , entre tanto que la muchacha 
corrió á su c.uarto , y se, p^so perca de la cama á ha-
Cpr ofacioa. cJt,vcgo :qii^.Ja, gípsca'hubo a^-ab^do , el 
.padre fuá á is'uscar á.J^ther par î disculparse de lo^ 
malos que la había ocasionado y oyó hablar en el cuar­
to ; no dudó uu punto que la muchacha se estuviese 
quejando de su^ mhi|m:u)os padres. Pero cu^l fue su 
asombro ) cuaadp oyó'pp( .ei^tre, la puerta, pronunciar 
estat palabras ': (ió Dios mió 1 tened piedad de mi pa­
dre y de mi madre , enseñadme á amarlos , no permi­
táis les suceda ningún mal, y que todos caigan sobre 
mí! El pobre hombre .á, e*te di-^curso abre corriendo la 
puer ta , cae de rodillas, á los pies de su hija, la esî  
trecha entre sus brazas llorando, y la pide que le en­
señe á rogar, á Dios. Esta conveifsloai de Wilmont oca­
sionó poco tiempo después la de su muger j y esta fa­
milia , antes tan grosera y tan bárbara, llegó á ser el 
ejemplo de la parroquia , los consortes mas unidos, y 
las personas mas resignadas en su pobreza. 

P I C O T A Z O . 

Hemos leído en el diario la lista de las piezas que 
han de representarse en el teatro del príncipe en todo 
«1 mes de Abril corriente. Tienen las tales piezas uo 
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tufrllpá- ra9cio<it«e incomoda á las narices .filosóficas. Los 
señores actores están- bieu hallados con \:\ hplgapzaj Llp--
nese el teatro. Ríanse los expecta^ores. Sálgales, lo •citeii!-
ta , y he aquí cumplidos tpdos sns totos , y sari>fer-
chos todos sus deseos. Parece que han estudiado aque­
lla sublime doctrina del lierniano Carlos del Niao 
Jesús ' 

Tenga yo salud, 
Con paz y quietud, 
Y diuerillo que gastar, 
Y ándese la flauta por el lugar. 

Todavía hemos de ver >, en carteles amarillos y. en­
carnados , anunciarnos Brancanelos y Herreros ,> Hechi­
ceros gallegos , Espíritus iole.tos , ' y otras cosas de 
gubto por este estilo para ilustrar á nuestra Nación, 
y para que las admiren los estrangeros. Aquella pieza 
con que encabeza la \\i>ta Cuantas veo tantas quiero e.s-
^á vocife;ando hasta dónde llega el fínísioio discerni­
miento del que hizo tal elección , de una tan seria, nio^ 
ralidad , tan oportuna y análoga á las circunstancias 
del dia. En tiempo que habla mosqueteritos , que era 
cuando se estilaban aquellas heruiosas xonadillas , . y tr-
ranas de trípili trápala podrian darse aj publico Jas pie­
zas que en el año 19 del siglo 19 hemos visto repF&« 
sentar , y que , »¡ Dios no lo remedia , vamos á ver 
reproducidas eu el año 20 del propio siglo , bajo el 
gobierno constitucional , para que produzcan el mismo 
efecto que el tártaro emético , y que podamos votni» 
tar hasta las entrañas. Todavía hemos de ver dando 
brinquitos , con grillos y cadena , y haciendo gestos 
al Pastelero de Madrigal , y hemos de tener la cum­
plida satisfacción de admirar el uno desenlace de aque­
lla inimitable composición. Hemos de ver a Chamorro 
tirando de una noria con aquel gracejo que tanto em­
belesa y encanta i los verdaderos conocedores y apre­
ciadores del mérito. Y hemos, de ver cosas que nos ad­
miren , nos aturdan y nos dejen estáticos. 
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En cuanto á ías óperas íio habíáreitios mucho, por­

que es tanta 1̂  pobreza en este ramo que si llegamos 
á ver media docena de ellas en circulaóion ^ y que lle­
nen el año cómico, no vamos mal. Se divefüiüca tan­
to en ellas como en la mtísica guitarrera de las segui­
dillas mancbcgas, ó el fandango de Cádie, patilla y 
cruzado , y volver á empezar. La italiana en Argel, no 
se compra amor con oro, pretendiebtes &c. lo acostum­
brado , huevos, potaje y pescado. Esto se parece al 
cuento del fraile que fue de cuaresmero A un pueblo 
con el laudable fin de recojer el hornazo , y el po-
brecito no había podido aprender mas que el sermón 
primero de ceniza. Descubrió al párroco su inutilidad, 
y este le dijo : no tenga usted cuidado por esa friole­
ra padre mió; yo lo compondré todo. Con efecto después 
de predicado el susodicho sermón ceaiciento , mientras 
el devoto y compunjidó pueblo rezaba las tres ave ma-̂  
-rías encargadas por las tres necesidades, vuelto el cura 
hacia el noble y discreto auditorio , le dijo. Feligre­
ses míos : el sermou que acaba de predicarnos el K. P. 
Fr. Serapio , es una pieza de tanta unción , que me­
rece ios mayores aplausos, y que quede estampada para 
siempre en vuestros corazones ; y asi le encargo y 
exhorto , y en cuanto alcance mi autoridad parroquial 
le- amonesto y mando , que en virtud de santa obe­
diencia , nos siga predicando toda la presente cuare;-
ma el mismo sermón hasta que tengamos la dicha de 
aprenderlo de memoria para nuestro espiritual aprove­
chamiento. Esto dijo el cura , y esto se practicó al 
pie de la letra quedando sumamente complacidos los 
feligreses por tan sabia determinación. Nosotros deci­
mos lo mismo de las piezas de ópera , cuyo catálogo 
se aumentará con los Horacios y Curados. La econo­
mía es una virtud , como todo el mundo sabe : y 
es menester ejercitarla en nuestros teatros, para que se 
vea que empiezan ya á ser U escuela de las cos­
tumbres. 
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Noticias y variedades. 

El Prefecto y Autoridades civiles de París han sui 
pilcado á Luis XVIII , les permita abrir una subscrip­
ción para levantar en aquella capital un monumento ea 
memoria del Duque de Berrri. 

En Caen s¿ ha decretado por la municipalidad; 
con el propio objeto, la erección de un obelisco del 
mas bello granito que se encuentre en to3o el depar­
tamento de calvados , y se colocará en el atrio de la 
Iglesia de san Esteban en el mismo sitio en que puso 
pie en tierra este Príncipe el 15 de Abril de 1814, 
para entrar en aquel templo á dar gracias á Dios por 
la vuelta á su Patria. Es verosimil que en todas ó la 
mayor parte de las ciudades vayan siguiendo este ejemplo. 

Un muchacho de edad de ocho años j ^ llamado 
Julián Faux , acusado de haber dado la muerte vo­
luntariamente y con premeditación á una hermanita su^ 
ya de treinta y dos meses ha comparecido en el tr i­
bunal criminal de Burdeos : y aunque los cargos de 
acusación parecían evidentes contra este pequeño fa­
cineroso , los jueces no han podido creer que lina edad 
tan tierna fuese susceptible dé tan alto grado de per­
versidad > y lo absolvieron. Acaso la descuidada edu­
cación de este niño fratnci|da , prepara con tan omi­
noso etisayó la carrera que le guie al suplicio ¿n 
adelanté. Los padres' de familia que no crean que la 
educación ha de empezar cu la cuna , llorarán infruc­
tuosamente por las consecuencias amargas de tan fu­
nesto error. 

El pasage que con mayor entusiasmo ha sido cele­
brado en la representación dtí María Stuart , de que 
hemos hablado en el número 4 , es cuando esta dice 
á su fiel Ana. "Toma este pañuelo que he^ bordado 
«para tí ' en las horas de mi ttisteza , y que mis 
»lágrimas abrasadoras han inundado. Tú te servirás de 
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»»él para cubrirme los ojos cilando llegue eí tiempo, 
«porque yo espero de' tí este "triste y último servicio." 
La deliciideza y dignidad con que supo prepararlo 
Nr . Lébrun no lia dejado de producir todo sú efecto. 
Y dice el diario de los Debates que cuantos pañuelos 
había en los bolsillos de los espectadores , fueron saca­
dos en aquel momento para enjugar las lágrimas que 
hizo verter en abundancia este rasgo del mas sublime 
patético. 

O T R O P I C O T A Z O . 

Pregunta suelta. jEn qué consiste que en el mes de 
Marzo del año próximo pasado fueron reducidos á pri­
sión en las cárceles de Corte y de Villa J 8 6 perso­
nas ; y en el mes de Marzo de este año solo lo, haa 
kido 63, que es decir hay una diferencia de 224 personas? 

Contextación. £n que ya espiró el despotismo, y des-
at>áreció la arbitrariedad. 

Si esta respuesta , y las infinitas renexiones qué. de 
eiU se deducen , no llenan la expectación de nuestros 
lectores, pueden exijir otra de las Autoridades que que­
daron sin ejercicio cuando resucitó la Constitución. 

Todos los liom|>res de probidad, los que aprecien el 
cúmulo de bieliés que'proporciona la iibertad ci,vil , • los 
^ue conocen qué ya nó es el juez el qué castiga los deli-
'tOs^ sino es la ley , y los amantes del orden , de la 
paz , y de Injusticia , se llenarán de gozo al contem­
plar que ya no existe la licencia y el prurito de perseguir 
y eiícarcelár á la inocencia, ¡Eterna gloria ú los valien­
tes que osaron romper las cadenas de nuestra horrorosa 
servidumbre! 

M A D R I D . 

IMPRENTA DE REPüLLÉS, 

., , 1820. 


